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La Industria Química en España 
por 
DON RAMON IZAGUIRRE PORSET 


Catedrático de Química Teórica 


y Director de la Sociedad Jbérica del Nitrógeno 


La industria química es de importancia fundamen- 
tal para la guerra, y de nada nos servirá el valor im- 
comparable de nuestros soldados, ni la técnica de nues- 
tros jefes militares, si en la retaguardia no está or- 
ganizada la industria para suministrarles debidamente 
el armamento y municiones indispensables para la lu- 
cha. — Desgraciadamente, no ocurre así en nuestro país 
y aunque tenemos fábricas bien instaladas de material 
guerrero y de explosivos, para la fabricación de éstos, 
dependemos del extranjero, en lo que se refiere al em- 
pleo de algunas materias primas. Esta subordinación 
es un obstáculo importantísimo para nuestra indepen- 
dencia nacional, pues si tuviéramos que soportar un blo- 
queo eficaz, nuestra situación se haría muy dificil, ya 
que dado el gasto enorme de municiones en los ejércitos 
modernos, no es posible disponer de stocks o depósitos 
capaces para cl consumo de varlos meses o años. 

Esta situación de nuestra industria química resulta 
tanto más paradógica, cuando se considera que en Eu- 
ropa, £s España, aparte Rusia, la nación mejor dotada 
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por la naturaleza en lo que se refiere a materias primas 
necesarias para la independencia nacional, tanto desde 
el punto de vista económico, como desde el punto de 
vista esencialmente militar. La causa de este atraso de 
nuestra industria química, habrá que buscarla proba- 
blemente en la falta de iniciativas de nuestros capitalis- 
tas que ha permitido que capitales extranjeros, hayan 
sido en un principio (Riotinto, Peñarroya, Explosivos, 
Flix, Fábrica de Mieres, etc.) los principales propulsores 
de nuestras industrias, si bien, como todo tiene su com- 
pensación, la capacidad de asimilación del pueblo espa- 
ñol es muy grande y ha podido absorber gran número 
de aquellos extranjeros, y sus descendientes son hoy 
tan españoles y patriotas como los mejores. Por otra 
parte, la falta de tutela del Estado, o más bien la falta 
de una política económica, falta que se disimulaba bajo 
la capa del respeto a la iniciativa particular, no ha per- 
mitido la coordinación de esfuerzos, muchas veces pa- 
trióticos, para conseguir la implantación en España de 
una fuerte industria nacional.—Es de esperar, que del 
Glorioso movimiento que estamos viviendo, nazca un 
potente Estado totalitario, que encauce rectamente los 
problemas económicos y nos conduzca a nuestra inde- 
pendencia económica indispensable para que España 
sea una, grande y libre. 

Vamos ahora a pasar una rápida revista a las prime- 
ras materias necesarias para el desarrollo de la industria 
química, empezando por los yacimientos de minerales, 
en los cuales nuestra riqueza natural sobrepasa todos 
los optimismos, pues no sólo los hay para cubrir las ne- 
<cesidades nacionales, sinó que sobran para exportar y 
negociar. Así vemos, que la producción de minerales de 
hierro se acerca a los 5 millones de toneladas anuales, 
de las cuales se exportan más de 3 millones; los yacl- 
mientos en explotación pueden seguir este ritino duran- 
te más de 100 años, habiendo además sido reconocidos 
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otros muchos yacimientos que en la actualidad toda vía 
no seexplotan. Los minerales de Vizcaya son de cali- 
dad inmejorable, casi exentos de fósforo y de muy fácil 
tratamiento en el horno aito; los de Sierra Morena y 
Sevilla son tambiéu excelentes, aunque más pulverulen- 
tos y los de la zona española de Marruecos son insupe- 
rables. También existen minerales fosforosos, como los. 
de Ribadeo y Vivero, muy apreciados para los aceros 
Thomas. 

Los minerales de cobre que se explotan en nuestra 
península, representan anualmente unas 60.000 tonela- 
das de cobre puro y más de las tres cuartas partes de es- 
ta producción se envía al extranjero. il consumo nacio- 
nal de cobre metálico es de unas 30.000 toneladas, pero 
como en la fabricación se aprovecha una gran propor- 
ción de chatarra, el consumo real es muy inferior. Los. 
yacimientos de piritas cupriferas sun inagutables.—Hay 
que tener en cuenta que la tercera parte del consumo de 
cobre se destina a la fabricación de latones cuyo empleo. 
militar no es necesario bacer resaltar. 

Respecto a la producción de plomo, España es la 
cuarta nación productora del mundo, con unas 150.000: 
toneladas de plomo metálico, de las que exporta unas. 
120.000 tons.—Con el cinc, ocurre algo parecido, pues el 
contenido en los minerales extraídos anualmente es de. 
unas 40 a 50.000 toneladas, exportándose la mayor parte 
de estos minerales, ya que en España sólo se producen 
unas 10.000 tons. y aún así quedan cubiertas las neces1- 
dades de nuestro consumo y se exporta una pequeña 
cantidad de cinc metálico.—Del mercurio no es necesa- 
rio ni hablar, pues Jas minas de Almadén son las más 
ricas del mundo, laborándose minerales con 5a 8, de 
Hg, mientras que las minas de otros palses sólo pro- 
ducen mirerales con 0,5 a 1,0 %),. 

De importancia primordial para la industria quími- 
ca, son también las piritas de hierro, contengan o no 
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cobre, pues su azufre es la base de la fabricación del 
ácido sulfúrico indispensable para la preparación de ex- 
plosivos y de abunos. Ya hemos dicho, que los yaci- 
mientos son inagotables, y se expurtan anualmente más 
de 2 millones de toneladas, siendo el consumo español 
de 200 a 300.000 tons. —Finalmente, de gran interés 
para las industrias electroquimicas, es el cloruro de so- 
dio, sal común, que en España se produce con exceso, 
ya que se exporta una gran cantidad especialmente de 
las salinas de la provincia de Cádiz. 

También son suficientes para permitir el desarrollo 
de la industria nacional los yacimientos de carbones 
tanto de hulla, como de antracita y lignito, existentes 
en nuestra peninsula y susceptibles de ser económica- 
mente explotados.—La producción de bulla es de unos 
7 millones de toneladas al año, de las cuales unos 5 mi- 
llones se extraen en Asturias, siendo el consumo normal 
español de unos 9 millones, lo cual indica que se impor- 
tan unos 2 millones de toneladas. Los yacimientos as- 
turianos y leoneses producen carbones de calidades ex- 
celentes y de toda la gama de variedades que exige el 
consumo; la potencia de los yacimientos es grande y la 
capacidad de producción de las instalaciones actuales 
es muy superior a la producción de estos últimos años, 
pero la importación por una parte, y los conflictos so- 
ciales por otra, dificultan su desarrollo. Las concesiones 
mineras están además muy dividid:as y no hay verdade- 
ra cooperación entre los productores, por lo que una de 
las tareas del nuevo estado, habrá de ser la de encauzar 
este problema atendiendo a los intereses generales, 
creando la corporación correspondiente, y suprimiendo 
la nube de agentes e intermediarios, más atentos a sus 
comisiones que a las conveniencias nacionales. La orde- 
nación de la producción carbonifera española, conducl- 
rá rápidamente a resultados satisfactorios, pudiendo 
aumentarse la extracción, sin necesidad de nuevas 1ns- 
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talaciones, hasta 10 millones de toneladas, con la consi- 
guiente rebaja de precios que acompaña a todo aumen- 
to de producción. 

No son de desdeñar tampoco, los yacimientos de lig- 
nitos, especialmente los aragoneses, pues si bien como 
combustibles no tienen un gran valor, su destilación y 
sobre todo su hidrogenación, pueden conducir a la pro- 
ducción de importantes cantidades de combustibles lí- 
«quidos tan necesarios en nuestra nación. i 

Así como los carbones son, juntamente con los mine- 
rales metálicos, ia base de todas las metalurgías, la 
.energía eléctrica es indispensable a la gran industria quí- 
mica. También en este aspecto, está España amplia- 
mente dotada de recursos gracias a su configuración 
montañosa y se calcula en más de 5 millones de KVA 
la potencia utilizable en saltos de agua remuneradores. 
En la actualidad, la potencia instalada es de unos 
750.000 KVA y a pesar de esto, el coeficiente de utiliza- 
ción de estos saltos escasamente llega al 20 por ciento 
de la potencia instalada, perdiéndose infructuvsamente 
una gran cantidad de energía hidráulica que ya :está 
represada y regularizada. No tiene esto nada de ex- 
traño, pues las centrales hay que instalarlas para res- 
ponder al consumo máximo, aunque este sea momentá- 
neo, quedando después muchas horas en que las turbi- 
nas marchan casi sin carga por falta de consumo. La 
red nacional de distribución eléctrica mejoraría mucho 
-el factor de utilización de los saltos, al permitir que las 
centrales con poca carga, ayudasen a las que pasasen 
por momentos de agobio, pero la verdadera solución só- 
lo puede darla la industria electroquímica, que tiene una 
gran capacidad de consumo y una gran elasticidad pa- 
ra amoldarse a las conveniencias de las centrales eléc- 
tricas. 

- Ahora bien, la industria química, para que sea re- 
-muneradora, exige que la energía eléctrica sea barata, 
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muy barata, con precios del orden de un céntimo de pe- 
seta o poco más por kilowatio-hora.,, y estos precios pare- 
cen a primera vista poco remuneradores para los pro- 
ductores de energía si se tienen en cuenta los grandes 
desembolsos necesarios para la construcción de embal- 
ses y centrales hidrueléctricas. Tratándose de buenos. 
saltos de agua, puede calcularse en la actualidad, que 
los gastos de instalación son del orden de 1.500 pesetas 
por kilovoltampere instalado. Suponiendo un factor de 
aprovechamiento del 75 por ciento y calculando en un 
7 por ciento los intereses del capital y amortización de 
las obras, resulta el kilowatio-hora sólo por este concep- 
to a 1,67 céntimos de peseta, que es el máximo que pue- 
de admitir la industria química. Hay que tener en 
cuenta, sin embargo, que a causa de su mal coeficiente 
de utilización y porque la energía noes más que un 
factor subalterno en el precio de costo de muchas jindus- 
trias, éstas y el consumo para alumbrado, nada despre- 
ciable, pagan la energia a precios mucho más elevados. 
—En la actualidad y debido a su deficiente utilización, 
es difícil el poder reducir los precios de la energía eléc- 
trica, pero teniendo en cuenta que se pierde una gran 
parte de la energía hidraúlica ya represada, no vemos 
inconveniente en dar a la industria quimica ese sobran- 
te actual a precios entre 1 y 2 céntimos de peseta, con 
beneficio para las centrales, que ahora no tienen ese in- 
greso, y para el pais, que podría así contar con una po- 
tente industria electroquimica. 

Las obras hidráulicas de regulación del caudal líqui- 
do exigen grandes desembolsos y por su interés enorme: 
para la economía nacional, deben ser consideradas como: 
de interés general y hacerse bajo la protección y tutela 
del Estado. Del mismo modo que en las Confederacio- 
nes bidrográficas se considera que es el Estado el que: 
debe hacer los grandes pantanos y canales, la repobla- 
ción forestal, etc., el aprovechamiento de la fuerza hi-- 
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droeléctrica debía ser obra de aquél, ya que por una 
parte, nuestros capitalistas no son lo suficientemente 
potentes para cargar con estas obras, y por otra parte, 
estas obras cuya acción beneficiosa es muy duradera, 
muchas veces no son remuneradoras de momento y a na- 
die se le puede pedir que invierta su capital en unos tra - 
bajos, cuyos beneficios no llegará él a alcanzar. La ac- 
ción bereficiosa de éstas es además de naturaleza indi- 
recta, posibilitando nuevas industrias y creando un bien- 
estar difuso por todo el país, que se traduce en las ar- 
cas del Estado en aumento de recaudación. Es éste a 
fin de cuentas quien más beneficiado resulta y quien 
debe por lo tanto tutelar estas vbras de gran enverga- 
dura, sin atender a que desde el primer momento sean 
directamente remuneradoras, pues aunque aparente- 
mente se trabajase con pérdida en las centrales, el au- 
mento de riqueza la compensaría abundantemente. 


Las industrias de abonos y explosivos 


Estas fabricaciones están estrechamente ligadas y se 
complementan mutuamente para la paz y la guerra. 
Los abonos, como todos sabemos, se suelen agrupar en 
tres grandes grupos: nitrogenados, fosfatados y potásl- 
cos, por ser el nitrógeno, el fósforo y el potasio tres ali- 
mentos minerales indispensables para las plantas, pero 
-que no siempre abundan en los terrenos de labor. 

Tenemos, afortunadamente en España abundantes 
yacimientos de sales potásicas y además nuestras tie- 
rras de cultivo, procedentes en gran parte de la des- 
“composición de rocas graníticas o feldespáticas, son en 
general bastante ricas en potasio, no habiendo por tan- 
to ningún problema en este caso, pero además, el pota- 
sio es indispensable para algunos explosivos, tales como 
la pólvora negra, los cloratos, etc, ya que las sales sódi- 
-cas'son bigroscópicas. Nuestras necesidades militares de 
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sales potásicas están por lo tanto perfectamente cubier- 
tas con la producción de nuestra industria de abonos. 
potásicos, que exporta la mayor parte de su producción, 
proveyéndonos de las divisas extranjeras tan necesarias. 
para nuestra balanza comercial. 

Los abonos fosfatados se fabrican a base de fosfatos 
procedentes de yacimientos existentes en Norteamérica 
y en Africa del norte. Los de la zona francesa de Marrue- 
cos son excelentes y cada vez tienen mayor aceptación 
en el mercado. Existen, sin embargo en España yaci- 
mientos de fosfatos perfectamente utilizables en esta in- 
dustria, que constituyen una buena reserva para el caso- 
de una guerra, pero que normalmente se explotan a 
ritmo reducido a causa principalmente de la carestía 
de los trasportes, por lo que seria interesante facilitar: 
las comunicaciones.—Pero más que los fosfatos en si, 
en la fabricación de abonos fosfatados, en los superfos- 
fatos, lo que influye es el precio del ácido sulfúrico y en 
esto nos encontramos con que España está en una situa- 
ción francamente privilegiada a causa de sus yacimien- 
tos de pirita. Por esta causa, la producción nacional de: 
superfosfatos es sumamente satisfactoria y cubre per- 
fectamente las necesidades patrias, habiendo año en 
que se ban fabricado más de un millón de toneladas de: 
superfosfatos, en Jos que se han empleado cerca de: 
500.000 tons, de ácido sulfúrico. El rápido desarrollo de- 
la industria española de superfosfatos es una muestra 
de la eficacia de una recta política económica, puesto 
que bastó un pequeño derecho arancelario y la fijación 
de unos precios básicos, para que sin perjuicio para el 
agricultor, se triplicase la producción nacional de estos. 
productos y se llegase a la independencia económica 
en este interesante aspecto. 

En cambio en lo que se refiere a los abonos nitroge- 
nados, nuestra situación es francamente lamentable, ya 

.que el consumo necesario de España pasa de las 100.000: 
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toneladas de nitrógeno, bien en forma de sales amonia- 
cales o de nitratos, con un valor que ronda los 150 mi- 
llones de pesetas, siendo este capítulo de los abonos ni- 
trogenados el de mayor valor absoluto en nuestras 1m- 
portaciones. La producción nacional apenas llega a 
30.000 tons. de sulfato amónico, con un valor aproxl- 
mado de 8 millones de pesetas, situación ésta, tanto 
más de lamentar, por cuanto los abonos nitrogenados 
son la base de la fabricación de explosivos. La química 
de las substancias explosivas se ha llamado, y con ra- 
zón, la química del nitrógeno. pues todos los explosivos 
lo contienen; la polvora negra y los explosivos de segu- 
ridad para minas, se hacen a base de nitratos, mientras 
que los explosivos más potentes, son ésteres nitricos de 
la glícerina, de la celulosa, o derivados nitrados del to- 
lueno, del fenol, etc. que se obtienen mediante la acción 
simultánea sobre estos cuerpos, de los ácidos nítricu y 
sulfúrico concentrados. Ahora bien, todo el ácido nÍtri- 
co necesario para la fabricación de estos explosivos se 
obtiene en España, prescindiendo de la pequeña produc- 
ción de la fábrica que la Sociedad Ibérica del Nitióge- 
no tiene en Flix, a base de nitratos importados del ex- 
tranjero, o sea que esta producción de pólvoras y ex- 
plosivos está supeditada a las conveniencias del extran- 
jero que puede, cortándonos este suministro, hacer un 
mito de nuestra independencia nacional tan firme y va- 
lerosamente defendida por nuestros soldados. 

Esta situación es tanto más paradójica, por cuanto 
la materia prima de estos nitratos nu es privativa de 
ninguna nación. Hasta hace poco más de veinte años, 
tenia Chile el monopolio de los nitratos, que en las re- 
giones desérticas de sus provinclas del norte, se presen- 
tan como yacimientos naturales. Todas las naciones de- 
pendian entonces de Chile para sus necesidades de ni- 
tratos, utilizándose el amoniaco, obtenido como sub- 
producto de la destilación de carbones, para la fabrica- 
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ción de sales amonlacales, cuya producción resultaba 
sin embargo inferior a las necesidades del consumo.— 
Los procedimientos de fijación del nitrógeno atmosféri- 
co cambiaron por completo el aspecto del problema, y 
hoy día la producción de Chile queda muy por debajo 
de la obtenida industrialmente por procedimientos de 
sintesis. Todas los naciunes adelantadas se han preocu- 
pado de este problema, y excepto España y Portugal, 
producen en su país amoniaco y nitratos suficientes pa- 
ra cubrir con creces su consumo en explosivos y abonos 
y sin embargo, quizás ninguna nación está mejor pro- 
vista” que nosotros de lo necesario para producirlos, 
puesto que el aire nos corresponde por igual a todos los 
seres vivos y en todos los paises es el mismo, y lo esen- 
cial es disponer de energía abundante para poderlo 
transformar. Bn los paises ricos en combustibles y po- 
bres en energía hidráulica, como Inglaterra y Alema- 
nia, privan los procedimientos a base de carbón y ener- 
gia térmica, mientras que en Noruega, Italia y Canadá, 
predominan los procesos a base de hidrógeno electroli- 
tico, utilizando Francia, Bélgica y Checoesluvaquia 
ambos sistemas, o procedimientos mixtos más apropia- 
dos a sus caracteristicas económicas. 

Después de lo que hemos visto scbre nuestra riqueza 
hidroeléctrica, no puede caber duda de que en España 
deben ser los métodos electrolíticos los que prevalezcan 
y así vemos que en lo poco hecho hasta ahora, las fábri- 
cas de Sabiñánigo y Flix trabajan con eilos, mientras 
que La Felguera aprovecha los gases de hornos de cok y 
aún así, el consumo de energía eléctrica supone en esta 
fábrica más del 40 ”/, del precio de costo de sus productos. 
Aunque por el mismo sistema de esta fábrica, podrían 
trabajar remuneradoramente fábricas análogas en Viz- 
caya y Sagunto, para cubrir nuestro enorme déficit de 
productos nitrogenados habrá que acudir a la energía 
hidroeléctrica sobrante en España.” 
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Esta fabricación, desechados los procedimientos al 
arco, por antiecouómicos, deberá hacerse principalmen- 
te pasando por li sintesis del amoniaco, ya que la pro- 
ducción de cianamida resulta más costosa. La produc- 
ción del hidrógeno necesario por electrolisis, es la fase 
más costosa, pues absorbe de ba 6 kwh. por metro cú- 
bico, necesitándose unos dos metros cúbicos de hidróge- 
no por cada kilo de amoniaco; la vbtención de nitróge- 
no del aire y la combinación de éste con el hidrógeno, 
consumen mucha menos energía, unos 2 a 3 kilowatios. 
La obtención de sales amónicas o la transformación del 
amoniaco en ácido nítrico y nitratos, elevan el consu- 
mo hasta 18 a 20 kwbh. por kilo de nitrógeno fijado. 

Como en las centrales hidroeléctricas actualmente 
instaladas, dado su bajo coeficiente de aprovechamien- 
to, se pierden anualmente más de 4 000 millones de ki- 
lowatios-hora, podrían utilizarse fácilmente unos tres 
mil millones para fijar 150.000 toneladas de nitrógeno 
atmosférico, equivalentes a 750.000 toneladas de sulía- 
to amónico con un valor de más de 150 millones de pe- 
setas. No sólo quedaria así asegurada nuestra defensa 
nacional, que contaría con materia prima abundante 
para la fabricación de explosivos, sinó que se daría un 
gran paso para la independencia económica, ya que co- 
mo hemos dicho anteriormente exceden con mucho de 
los cien millones de pesetas, nuestras importaciones 
anuales de productos nitrogenados y este consumo crece 
constantemente y ha de aumentar todavía de manera 
insospechada, al normalizarse la situación de la agri- 
cultura tan perjudicada estos años con reformas mal es- 
tudiadas, y sobre todo, al ponerse en producción los 
nuevos regadíos debidos a la labor de las Confederacio- 
nes Hidrográficas. 

Esta obra ingente e indispensable para el engran- 
decimiento de nuestra patria, no puede dejarse en ma.- 
nos de la iniciativa particular, que sería impotente pa- 
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ra realizarla, pues para ello sería forzoso coordinar los 
intereses de las grandes empresas hidroeléctricas, y 
aparte de esto, las instalaciones de fijación de nitróge- 
no atmosférico son muy costosas, pudiendo calcularse 
que una instalación completa a base du hidrógeno elec- 
tralítico, nitrógeno por destilación del aire, amoniaco 
sintético, fábricas de ácido sulfúrico y de oxidación de 
amoniaco para obtener ácido nítrico, talleres de sulfa- 
to amónico y de nitratos, asi como instalaciunes auxi- 
llares y servicios generales, supone un gasto de primer 
establecimiento de orden de un millón de pesetas por 
cada tonelada de nitrógeno fijada al dia, o sea, que pa- 
ra fijar la cantidad antes indicada como posible en la 
actualidad con la energía eléctrica sobrante, habría que 
invertir unos 500 millones de pesetas, cifra que dificil- 
mente arriesgarán los particulares, si no cuentan con la 
seguridad de la ayuda y tutela del Estado. 


Combustibles liquidos 


Constituyen un elemento indispensable en la vida 
nacional, dadu el incremento que en todos los países 
han tomado los motores de combustión interna. La ma- 
yor parte de los combustibles liquidos—gasolina, gas oil, 
fuel o11,—así como muchos lubrificantes, se vbtienen de 
la destilación de petróleos, pero los yacimientos de es- 
tos no son inagotables y como el consumo aumenta 
constantemente, no está lejano el día en que forzosa- 
mente será necesario acudir a obtener químicamente 
los sustitutivos imprescindibles.—Por esta razón, en to- 
dos los países adelantados, se hacen constantemente es- 
tudios en busca de otras fuentes de combustibles líqui- 
dos apropiados, estudios que han dado resultados fran- 
camente satisfactorios en lo que a la posibilidad de la 
fabricación se refiere, pero que todavía no pueden com- 
petir en precios con los petróleos naturales, cuya extrac- 
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-ción es relativamente poco costosa. A no ser que se des- 
cubran pronto nuevos terrenos petrolíferos muy abun- 
dantes, el agotamiento gradual de los existentes hará 
cada vez más costosa su explotación, y la hegemonía 
del petróleo natural irá cediendo gradualmente su pues- 
to a productos análogos fabricados industrialmente. Es- 
te problema, de gran alcance económico, se presenta ya 
en las naciones occidentales de Europa en lo referente 
a su defensa nacional, pues no contando con yacimien- 
tos naturales de petróleos, dependen del exterior en ma- 
teria tan importante, por lo que, en muchas naciones, se 
procura instalar una industria de petróleos sintéticos, 
que aunque trabaje con ligera pérdida en tiempo de paz, 
-sea capaz de producir en tiempo de guerra, por lo me- 
nos, la cantidad ¡imprescindible para las necesidades mi- 
litares. 

En España como es bien sabido, la importación, dis- 
tribución y venta de petróleos, está cantralizada en la 
Compañía Arrendataria del Monopolio de Petróleos, 
que tiene un caracter más bien fiscal, en el sentido de 
incrementar los ingresos del Estado, pues si bien en la 
-concesión del monopolio, se obliga la CAMPSA a cons- 
truir refinerías en España y a estudiar la fabricación de 
petróleos sintéticos, no es menos clerto que estas obli- 
gaciones vienen siendo sistemáticamente descuidadas 
-con grave quebranto para la independencia patria. 

Varios son los puntos de partida, o materias primas, 
para la fabricación de combustibles líquidos. En primer 
lugar, algunos se obtienen como subproductos de la des- 
tilación de las hullas, como ocurre con los benzoles,— 
mezclas, de benceno, tolueno, xileno, etc.,—y con los 
.alquitranes, que por destilación producen aceites lige- 
ros, medios y pesados, que debidamente clarificados, 
son excelentes combustibles para motores Diesel y para 
hornos metalúrgicos. Sin embargo en España, las coke- 
xías y fábricas de gas son poco potentes y aún trabajan- 
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do a plena carga, sería dificil llegar a obtener así más de 
15 mil toneladas anuales de benzol carburante, canti- 
dad insignificante para nuestro consumo de gasolinas, 
que sobrepasa con mucho las 200 mil toneladas. No 
es de esperar tampoco una ampliación de las fábricas de 
gas y cokerías, ya que su producción puede cubrir con 
exceso las necesidades de nuestra industria, por lo que 
ese benzol es preferible destinarlo a usos quimicos, 0 a 
la preparación de mezclas carburantes especiales para 
motores de chispa de alta compresión.—La cantidad de 
carburantes podría aumentarse mediante la destilación 
de hullas a baja temperatura, con lo cual se mejora 
enormemente el rendimiento en hidrocarburos liquidos, 
pero siempre quedaría el problema del semi-cok obteni- 
do, cuya colocación en el mercado no es fácil y que só- 
lo en Inglaterra se ha resuelto con éxito. 

Bajo mejores auspicios se presenta la destilación de 
lignitos y de esquistos bituminosos. Los primeros, de los 
cuales existen en España buenos yacimientos, especial- 
mente en Aragón, dan por destilación alquitranes for- 
mados por hidrocarburos parafínicos, cuya rectificación 
produce excelentes combustibles para motores del tipo 
Diesel, pero, especialmente, dichos alquitranes son sus- 
ceptibles, por hidrogenación y cracking, de transfor- 
marse con gran rendimiento en productos análogos a 
los obtenidos por destilación de los petróleos.—Los es-- 
quistos bituminosos, de los cuales parecen existir gran- 
des cantidades en Ciudad Real, dan, también por des- 
tilación, hidrocarburos alifáticos que bien rectificados,. 
constituyen valiosos sustitutivos del petróleo, por lo me- 
nos en casos de guerra, como lo demostró Ja europea,. 
en que por escasez de petróleo se emplearon en Inglate- 
rra, Francia y Alemania.— Esta última, utilizó también 
en gran cantidad los productos de la destilación de los: 
lignitos. | 

No es fácil, sin embargo, que estas destilaciones sean: 
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capaces de producir por sí sólas, log combustibles líqui- 
dos necesarios para la vida de una nación, pues al lado 
de productos de fácil empleo, se obtienen otros de esca- 
so valor o dificil colocación, que al no tener salida su- 
ficiente, si se produjesen en grandes cantidades, encare- 
cerían los restantes productos. Habrá que acudir por lo 
tanto a procedimientos de ennoblecimiento de estos pro- 
ductos, que permitan obtener a voluntad las substan- 
cias exigidas por las necesidades del mercado; estos pro- 
cedimientos de ennoblecimiento, existen ya en la indus- 
tria y entre ellos, el ya esbozado de la hidrogenación, 
parece sin duda el más prometedor, ya que las dificul- 
tades técnicas pueden considerarse vencidas, por lo me- 
nos en lo que se refiere al tratamiento de los alquitranes 
de hullas, lignitos, y productos de la destilación de es- 
quistos, todos los cuales se dejan trasformar, con buen 
rendimiento, en combustibles líquidos de excelente ca- 
lidad, dando además, y a consecuencia del cracking que 
acompaña a la )lridrogenación a presión, aceites lubrifi- 
cantes también muy valiosos. » 

Desgraciadamente, en España no tiene razón de ser 
la hidrogenación de alquitranes de hulla, ya que la pro- 
ducción de estos es escasa, su empleo es cada dia mayor, 
y todus los años es necesario importar del extranjero 
grandes cantidades de ellos y de breas.—La hidrogena- 
ción directa de las hullas, aunque posible industrial- 
mente, no parece tampoco llamada a tener gran éxito 
económico, pues las hullas son combustibles costosos, 
que alcanzan buenos precios en el mercado, y además 
la hidrogenación es dificil de realizar con buenos rendi- 
mientos. Más favorable se presenta el porvenir en lo que 
se refiere a la hidrogenación de lignitos y de los produc- 
tos de su destilación, pues se obtienen asi excelentes 
combustibles liquidos, perfectamente transparentes, y 
cuyas características pueden variarse a voluntad modi- 
ficando la marcha de la hidrogenación o según el cata- 
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lizador empleado. Habiendo en España yacimientos de 
lignitos y de esquistos bituminosos, su destilación e hi- 
drogenación podria permitir la obtención de los com- 
bustibles indispensables para la vida de la nación en el 
caso de un bloqueo. 

Según hemos indicado antes, los combustibles así 
obtenidos son quizás algo más costosos que los deriva- 
dos del petróleo, por lo que la implantación de esta in- 
dustria tan interesante para la defensa nacional, tendrá 
que ser amparada por el Estado, bien directamente, 
bien por intermedio de la CAMPSA, ya que ninguna 
empresa particular se decidirá a montar fábricas, que 
sólo sean remuneradoras en tiempo de guerra y que en 
su mayor parte tendrían que permanecer cerradas en 
tiempo de paz. Se da sin embargo, una circunstancia 
favorable que disminuye este grave perjuicio: la obten- 
ción de combustibles liquidos por hidrogenación exige: 
en primer lugar hidrógeno barato, y el empleo de pre- 
siones elevadas, esto es, exactamente lo mismo, que la 
fijación de nitrógeno atmosférico para la fabricación de: 
abonos y explosivos. Los talleres de hidrogenación de 
combustibles, deben de ser por lo tanto anejos de las. 
grandes fábricas de abonos nitrogenados, como ocurre 
en Alemania con la fábrica de Leuna y en Inglaterra 
con la de Billingham on Tees: en época normal, las fá- 
bricas producirán principalmente abonos, a cuyo enor- 
me consumo ya hemos hecho referencia, pero cuando: 
las necesidades nacionales asi lo exiglesen, podrían su- 
ministrar el ácido nitrico y los nitratos indispensables. 
para los explosivos, y los combustibles necesarios para 
autos y aviones.—La fabricación de abonos nitrogena- 
dos, indispensables para nuestra independencia econó- 
mica y la de explosivos y combustibles liquidos funda- 
mentales para la defensa nacional, se complementarían: 
asi perfectamente, a base de una materia prima abun-- 
dantísima en España: la energia hidroeléctrica. 
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Industrias forestales 


Aunque no tengan un gran interés militar, son de 
primordial importancia para la independencia económi: 
ca las industrias forestales, ya que las importaciones de 
maderas y sus manufacturas, sobrepasan normalmente 
los 100 millones de pesetas anuales, y tan pronto se pre- 
senta una conmoción bélica, su repercusión se nota en 
el mercado, lo cual resulta un poco paradógico en Espa- 
ña que según las estadísticas oficiales tiene 24 millones 
de hectáreas de bosque.—Una política forestal bien en- 
tendida, seleccionando las especies y dotando al país de 
vías de comunicación, favorecería el desarrollo de im- 
portantes industrias, entre ellas las de fabricación de 
pasta mecánica y quimica de papel, cuya escasez esta- 
mos ahora sufriendo.—La destilación de maderas, es 
también la base de gran número de productos químicos 
indispensables para la fabricación de preparados farma- 
céuticos, y los alquitranes y creosotas de madera son ex- 
celentes combustibles para motores del tipo Diesel. — 
Otra industria forestal de gran interés nacional es la re- 
sinera, pues la esencia de trementina no es sólo un ex- 
celente y valioso disolvente, si no que también puede 
emplearse como combustible líquido, mientras que la 
colofonía, que militarmente se usa en la carga de gra- 
nadas de metralla y humos de enmascaramiento, puede 
usarso en lugar de las grasas, mezclada con éstas, para 
la fabricación de jabunes cuya importancia en la vida 
de los pueblos civilizados no es necesario bacer resaltar. 


Productos farmacéuticos 


También alcanzan un volúmen apreciable nuestras 
importaciones de productos farmacéuticos, que como to- 
dos sabemos provienen en gran purte de los reinos vege- 
tal y animal, mientras que otros, se fabrican sintética- 
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mente. No se puede pretender en España que esta últi- 
ma rama, la quimioterapia, adquiera un gran desarro- 
llo, pues para ello sería precisa la existencia de una in- 
dustria química muy completa, como la alemana, que 
gracias a ella tiene un predominio mundial en la fabri- 
-cación sintética de medicamentos. Pero al mismo tiem- 
"po hay también una infinidad de productos farmacéuti- 
cos que no se obtienen sintéticamente, sinó que están 
contenidos en las plantas y cuya preparación no hay mo- 
tivo para que esté limitada a ciertos países que en ellos 
elaboran las materias primas que otros exportan.—La 
riqueza española en plantas con aplicaciones farmacén- 
ticas es muy grando, y aún podría ser mayor, ya que en 
nuestro país se dan toda clase de climas, desde el casi 
tropical hasta el de las nieves perpétuas. La extracción 
y elaboración de los productos vegetales debe de hacer- 
se en España y no enviarse al extranjero para luego te- 
ner que importar los productos manufacturados, como 
ocurre por ejemplo con el ácido cítrico, del cual se jm- 
portan grandes cantidades procedentes de Inglaterra, 
que como nov tiene limones, lo obtiere de los citratos 
brutos adquiridos en Italia y en España. Algo parecido 
ocurre con los tartratos, aunque en este caso se obser- 
van ya evidentes progresos y en lugar de exportar sola- 
mente los productos brutos como ocurria hasta hace po- 
-cos años, ahora los dos tercios de la producción se refi- 
nan en España y se venden los productos puros, do gran 
valor, ya que su exportación pasa de los 15 millones de 
pesetas anuales. Hay también gran número de substan- 
cias cuya fabricación podría ser remuneradora en Espa- 
ña, y por no citar más que algunas, tenemos el aldehi- 
do fórmico, base de gran número de productos farma- 
<céuticos e industriales, que puede obtenerse del alcohol 
de madera; y el ácido láctico pur fermentación de las 
melazas de remolacha; la glicerina rectificada por des- 
tilación de la bruta obtenida en la saponificación de los 
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ateltes grasos; la lanolina preparada de la grasa de la 
lana de oveja y que tan útil es para pomadas; etc. etc.. 


Jabones y perfumería 


Algo análogo ocurre en la industria de los jabones, 
obtenidos como todos saben por saponificación de las. 
grasas, ya que en España contamos afortunadamente 
con materia prima abundantísima en el aceite de oliva, 
que aunque sea de baja calidad. ya que las mejores cla- 
ses se dedican a la alimentación, resulta excelente para 
la fabricación de jabones no teniendo necesidad como: 
otros países de acudir a la importación de grandes can- 
tidades de aceites de coco y palma.—La fabricación de 
los jabones ha sido durante muchos siglos una industria 
netamente mediterránea, a causa de la riqueza en oli- 
vos y Savona (de donde viene el nombre de jabón), Ve- 
necia, Génova y Marsella, son nombres bien caracteris- 
ticos y aunque entre ellos no aparezcan los de nuestras 
poblaciones, ello se debe a que en España la industria 
no estaba concentrada en determinados puntos, sinó di- 
fusamente repartida en pequeñas instalaciones. La cali- 
dad de los jabones españoles es excelente, siendo en ge- 
neral muy superiores a los extranjeros, a pesar de lo cual 
se importan gran cantidad de jabores, especialmente 
de tocador, debido más que a su calidad a lo rimbom- 
bante de sus nombres exóticos. 

También la preparación de perfumes podría desarro- 
llarse ampliamente en España, ya que en nuestro clima 
son indígenas gran número de plantas olorosas suscep- 
tibles de ser explotadas industrialmente: laurel, menta, 
geranio, violeta, jazmín manzanilla, naranja limón, 
azahar,orégano, heliotropo, etc., que suministran exce- 
lentes aceites etéreos muy empleados en la fabricación 
de perfumes y de esencias de confitería, que en la ac- 
tualidad se importan del extranjero cun perjuicio de 
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nuestra balanza comercial.— Algo se ha progresado en 
estos últimos años, pero es necesario llegar a refinar en 
España todos los aceites esenciales, para poder desarro- 
llar una industria nacional de perfumes, que, por su 
empleo cada vez más general, van perdiendo su carác- 
ter lujoso y transformándose en artículos de uso co- 
rriente en todo pueblo civilizado. 


Agricultura e Industria 


Uno de los rasgos más acusados del carácter español. 
es la tendencia a contraponer ideas o hechos, declarán- 
dolos antagónicos y tomando decididamente partido 
por uno de ellos con exclusión absoluta del que se con- 
sidera contrario, siguiendo quizás en esto, el viejo ada- 
glo de que lo mejor es enemigo de lo bueno. Ya Cervan- 
tes, en su discurso sobre las armas y las letras, hizo ver 
cuán absurdo es comparar estas profesiones, que lejos 
de ser antagónicas, se complementan mutuamente, pe- 
ro a pesar de ésta y otras muchas advertencias análo- 
gas, es frecuente observar discusiones bizantinas sobre 
teoría y práctica, productor y consumidor, capital y 
trabajo,etc., formándose en seguida bandos de partida- 
rios de una u otra tendencia, que consideran como un 
atentado todo lo que favorezca al ramo que ellos han 
declarado contrario. 

Una de estas cuestiones que muchas gentes se empe- 
fñan en presentar como irreconciliables, es ésta de la 
Agricultura y la Industria, viéndose frecuentemente a 
personas al parecer sensatas, que se declaran, por ejem- 
plo, partidarios decididos de la agricultura y califican 
de perjudicial todo lo que tienda a favorecer la indus- 
tria y a veces hasta la ganadería. Este exclusivismo al- 
canza a veces tales proporciones, que llegan a enfrentar 
a unas regiones contra otras, viéndose el Estado sometl1- 
do a vaivenes en uno y otro sentido, que hacen a la eco- 
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nomía nacional caminar a saltos y sin Ja seguridad de 
que los progresos conseguidos en una rama se, conso- 
liden. | | V 
Nada más que perjuicios acarrean estas discusiones, 
y no puede ser de otro modo, dado que la industria y la 
agricultura se complementan tan intimamente, que la 
industria llevará una vida lánguida si la agricultura no 
absorbe los productos industriales, ni hay posibilidad de 
una agricultura floreciente, si no utiliza abonos e ins- 
trumentos de cultivo, que sólo la industria le puede pro- 
porcionar. Hsta interdependencia es mucho más estre- 
cha de lo que la mayoría supone, resintiéndose la agri- 
cultura, y el país entero, de las deficiencias de nuestra 
industria, tan pronto llegan guerras o confiictos como 
el actual, y viceversa, repercutiendo en la industria la 
situación de la agricultura, tan pronto como en ésta se 
produce una convulsión, y por no citar más que un ca- 
so, diré que yo mismo pude comprobar reción implanta- 
da la república, cómo al simple anuncio de la reforma 
agraria, disminuyó en la industria siderúrgica la venta 
de chapas y perfiles de los llamados comerciales, a pesar 
de que a primera vista la industria del hierro y del ace- 
ro, parece alejada de los problemas agrícolas.—Agricul- 
tura e Industria, necesitan trabajar conjuntamente, és- 
ta para aquélla y aquélla para ésta, y aprovechándose 
de las lecciones recibidas complementarse en tal forma, 
que hagan de España un país que se baste por sí mismo 
a cubrir sus más perentorias necesidades, independizán- 
donos del extranjero, llegando a constituír un Estado 
autárquico, absolutamente soberano, dueño y señor de 
sus propios destinos. 

No cumpliria el fin vulgarizador de estas conferen- 
cias, si terminara sin esbozar las direcciones generales 
que deben seguir esas ramas primordiales de la econo- 
mífa.—Aún reconociendo que España es un país predo- 
minantemente agricola y ganadero, hemos tenido oca- 
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sión de ver que nuestros recursos en minerales y energía 
nos colocan a la cabeza de las naciones europeas en lo 
que se refiere a la posibilidad y rentabilidad de muchas 
industrias, lo cual no quiere decir que seamos partida- 
rios de implantar o desarrollar todas ellas, pues no es 
conveniente tampoco, depender del extranjero en lo que 
se refiere a la colocación de los productos manufactura- 
dos, debiendo por lo tanto dedicar preferente atención 
a las industrias que producen artículos de gran consumo 
en el pais, como son la de abonos quimicos, maquinaria 
agrícola, materiales de construcción, pinturas, etc., y a 
las de ennoblecimiento de productos agricolas, que ac- 
tualmente se exportan en bruto para volver a importar- 
los después de refinados. 

Paralelamente, la agricultura debe principalmente 
encaminarse a la obtención de materias necesarias para 
la industria y la ganadería, pues la persistencia o des- 
arrollo de cultivos cuya venta depende de la voluntad 
del extranjero, puede conducir a verdaderas catástrofes 
como la del azúcar en Cuba o la de los platanales en 
Canarias.—Al poner en producción los regadíos previs- 
tos en los planes de las Confederaciones Hidrográficas, 
debe el Estado estar vigilante para evitar superproduc- 
ciones y dedicar esos terrenos a plantas forrajeras y ali- 
menticias, como el maiz, garbanzos, etc., que ahora se 
importan en grandes cantidades y a los de tabaco, algo- 
dón, yute, cáñamo, etc., tan necesarios para nuestra 1n- 
dustria. Estos cultivos y una política forestal que per- 
mita la reducción de las importaciones de maderas, 
transformaría España en uno de los más florecientes es- 
tados europeos y nos llevaria a ocupar el puesto que por 
tradición y derecho nos corresponde. 


